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			Ser una Guerrera Maxwell es no dejarse vencer 
por las adversidades. Es saber levantarse y luchar 
por lo que uno quiere, aun habiendo perdido alguna batalla. 




			 




			Guerreras, 
sois las mejores. 




			 




			MEGAN 




			



			


	    


	 	

	    
 


             




			Prólogo 




			 




			Castillo de Caerlaverock, 1312 




			 




			En el castillo de Caerlaverock, cercano al condado de Dumfries, sus habitantes tristes y desolados lloran la terrible desgracia que se había cebado con el clan Ferguson. El día anterior, en una de las cuevas del bosque aparecieron los cuerpos sin vida de los hijos del laird Kubrat Ferguson, Felipe y Kendrick, de trece y catorce años respectivamente, y los de su amada y dulce esposa Julia con la pequeña Jane. 




			Habían salido a dar un paseo por el bonito bosque el día del cumpleaños de Angela, otra de las hijas, pero poco después los hallaron desmembrados, lo que llenó de desolación a todos los habitantes del castillo. La única que se salvó de ese cruel ataque fue precisamente la pequeña Angela. 




			En el momento en que ocurrió, la pizpireta niña había ido a coger brezo escocés, unas hierbas medicinales que su madre le había ordenado ir a buscar para la tos de su padre. Cuando regresó, al no encontrar a su familia donde los dejó, los buscó hasta dar con ellos. 




			Sin entender lo que había ocurrido, corrió hacia su madre, que, tendida en el suelo, se movía extrañamente, y, arrodillándose a su lado con los ojos anegados en lágrimas, la pequeña Angela llamó: 




			—Mamá... mamá... 




			Al oírla, la mujer tosió y una bocanada de sangre salió de entre sus labios. 




			—Tienes que ser fuerte, mi amor... —susurró, agarrando a su hija. 




			—Mamá... levántate... 




			—Tienes que ser valiente, Angela —insistió ella—. Cuida de tu padre y tus hermanas y, cuando seas mayor, enamórate y prométeme que disfrutarás del amor. 




			—Mamá... mamá, vamos, levántate —gimió la niña entre lágrimas. 




			Julia, su madre, se estremeció y, con un hilo de voz, dijo: 




			—Mamá os quiere a todos. Busca a papá y dile que lo espero. 




			Y, sin más, cerró los ojos y dejó de respirar. Angela, sin saber qué hacer, permaneció varios minutos abrazada a ella. La llamó, la zarandeó a la espera de que le dijera algo más, pero su madre nunca más habló. 




			Sin parar de llorar, se acercó a sus hermanos. Los zarandeó también, pero ellos tampoco reaccionaron. Al final, horrorizada y con las manos llenas de la sangre de los suyos, corrió al castillo en busca de ayuda. 




			Esa noche, tras recuperar los cadáveres, se habló de un ataque salvaje de los lobos. Pero quienes vieron aquellos cuerpos y los cortes que tenían comprendieron que aquello sólo lo podían haber hecho aceros manejados por maleantes y villanos. 




			Con gesto sombrío, el laird Kubrat Ferguson escuchaba el responso del padre Godo por su familia, mientras sus otras hijas, Davinia, de quince años, May, de doce, y la pequeña Angela, de diez, lloraban desconsoladas. No podían creer lo que había ocurrido. Su encantadora madre y sus hermanos ya no volverían con ellas nunca más. 




			Mientras el padre Godo continuaba con la oración, el laird miró a sus hijas, a aquellas tres damitas a las que amaba con todo su ser, y apretó los dientes para no llorar. Él no podía, no debía hacerlo, tenía que demostrar entereza. 




			Volvió a mirar a sus hijas y reprimió las lágrimas. Nunca olvidaría el gesto de terror e incredulidad de la pequeña Angela al llegar al castillo. Ella había visto lo que ningún niño debería ver nunca: la muerte más descarnada. Hundido y atormentado, volvió a fijar la vista en los tartanes que cubrían los cuerpos sin vida de su mujer y sus hijos. Pensar en Julia, en su sonrisa, su valentía y su dulzura le rompió el corazón y de pronto recordó la promesa que él le hacía cada vez que nacía uno de sus hijos. Una promesa que sabía que en un futuro podría traerle problemas, pero que iba a respetar, aunque fuera lo último que hiciera por su esposa. 




			Angela, aún conmocionada por lo ocurrido, miró a su padre y, poniéndose de puntillas, acercó la boca a su oído y, sorprendiéndolo, susurró a media voz: 




			—Mamá dijo que tenía que ser valiente y cuidar de ti y de mis hermanas. 




			Al oír eso, el laird esbozó una triste sonrisa y, levantándola del suelo, la abrazó y dijo: 




			—No te preocupes, mi niña. Papá os cuidará. 




			Tres días más tarde, el clan atrapó a unos villanos con las pertenencias de los fallecidos. El laird Kubrat Ferguson los mató uno a uno sin piedad, mirándolos a los ojos y maldiciendo sus almas para toda la eternidad, mientras murmuraba: 




			—Muerte por muerte. 




			Esa noche, tras vengar a su familia con toda la rabia del mundo, les dio un beso de buenas noches a sus tres queridas hijas y, cuando llegó a sus aposentos, dio rienda suelta a su pena, su amargura y su dolor. Desesperado como nunca en su vida, lloró a los pies de su vacío lecho conyugal, mientras repetía una y otra vez: 




			—Mi cielo, no puedo vivir sin ti. Mi cielo, espérame... 




			No era consciente de que la pequeña Angela lo observaba como un ratoncillo asustado desde detrás de la puerta entreabierta, musitando: 




			—No llores, papá. Yo seré valiente y os cuidaré. 




			A partir de ese día, la vida de todos los moradores del castillo de Caerlaverock y alrededores cambió. Nada volvió a ser igual, porque el laird Ferguson nunca dejó de sufrir por amor. 
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			Escocia, condado de Dumfries, 1325 




			 




			El laird Kieran O’Hara regresaba agotado junto a su ejército de highlanders y su amada madre, tras cabalgar durante días hasta la abadía de Dundrennan desde su hogar, el castillo de Kildrummy. Llevaba meses buscando a su hermano James, apodado James O’Hara el Malo por sus fechorías, y le habían llegado noticias de que podía estar en aquella abadía, malherido. 




			Pero el viaje no dio fruto. El moribundo que había allí no era James y, ceñudo, Kieran decidió retornar a Kildrummy, cerca de Aberdeen. 




			—¿Qué piensas? —le preguntó el joven Zac. 




			—En James —contestó Kieran, observando a su madre. 




			Su hermano James llevaba cerca de dos años sin dar señales de vida y eso angustiaba a Edwina, la madre de los O’Hara. Desolado, Kieran no podía olvidar las tristes palabras de la mujer al abandonar la abadía de Dundrennan: 




			—No siento a James, Kieran. Extrañamente, ya no lo siento. 




			O’Hara, con el corazón encogido, miró de nuevo a su madre y le dijo a Zac: 




			—El día que encuentre a James, yo mismo lo mataré por el sufrimiento que le está causando a mi pobre madre. 




			El joven suspiró. No guardaba demasiado buen recuerdo de James O’Hara. Lo había conocido vagamente cuando era pequeño y su hermana Megan, junto con Kieran, tuvo que ingeniárselas para solucionar un problema con él antes de que se convirtiera en algo irreparable. 




			—Te entiendo, Kieran. Pero si haces eso, tu madre... 




			—Mi madre... —lo cortó él esbozando una fría sonrisa—. Ella es la única que guarda algún bonito recuerdo de él. 




			—Yo también —intervino Louis, que cabalgaba a su lado—. Aún recuerdo el día en que un caballo le dio una coz en la entrepierna y aulló de dolor. Nunca me he reído más en mi vida. 




			Kieran soltó una amarga carcajada. 




			—El idiota de mi hermano debería recordar que tiene una madre que sufre por él —dijo—. Su ausencia la apena más cada día que pasa y yo ya no sé qué hacer para que sonría. 




			—Despósate —sugirió Zac. 




			Louis soltó una carcajada. Kieran y él eran buenos amigos y solían ir a menudo de correrías con mozas. Con una divertida sonrisa, Zac continuó: 




			—Según he podido ver con mis propios ojos cuando he estado en Kildrummy, la bonita lady Susan Sinclair bebe los vientos por ti, y a tu madre no parece desagradarle. 




			—Bueno... eso no es lo mismo que pienso yo —rio Louis. 




			Zac, sin escuchar lo que había dicho, añadió: 




			—Sólo hay que ver la de veces que esa joven y su madre están invitadas en tu casa para pasar largos fines de semana para intuir que entre vosotros hay algo más. 




			Sin apartar la vista de su madre, que iba en un carromato mirando al frente, Kieran sonrió y expuso: 




			—Mi madre y la suya son amigas y Susan una buena muchacha, además de toda una belleza, ¿no creéis? 




			Louis asintió; sin embargo, Zac respondió: 




			—Es una belleza, pero hay algo en ella que no termina de gustarme. 




			Ese comentario llamó la atención de Kieran, que, a la vez que lo miraba, preguntó: 




			—¿Por qué dices eso? 




			—Según mi hermana Megan, Susan es simple y aburrida —contestó Zac. 




			—¡Megan! ¿Cómo no? —protestó Kieran con cariño, al pensar en aquella mujer a la que le tenía tanto aprecio. 




			Louis soltó una carcajada. 




			—Estoy de acuerdo con la hermana de Zac —dijo. 




			—¡Os olvidáis de que a mí me gustan todas las mujeres! —replicó Kieran divertido. 




			—Y si tienen grandes pechos, ¡más! —se mofó Louis. 




			Kieran sonrió. Susan era una belleza que llamaba la atención allá donde fuera, pero nunca se mostraba en desacuerdo con él en nada. Era demasiado dócil y conformista. 




			Louis miró al joven Zac Phillips y dijo: 




			—Hace unos meses, Kieran estuvo a punto de pedirle matrimonio a Susan. 




			—Lo iba a hacer por mi madre —gruñó Kieran. 




			—¿En serio le ibas a pedir matrimonio? 




			Él no contestó, pero Louis lo hizo en su lugar. 




			—De no ser por que la noche anterior bebimos hasta casi caer muertos, creo que este tonto ahora estaría casado con ella. 




			Molesto por cómo aquellos dos hablaban de su vida, Kieran los miró ceñudo. Casarse no era algo prioritario para él, pero su madre quería verlo con una esposa y sabía que tarde o temprano tendría que planteárselo. Pero deseoso de abandonar ya el asunto, siseó: 




			—¿Queréis dejar de hablar de mi vida como si no estuviera delante? Parecéis dos alcahuetas. Además, sólo faltaría que mi madre os oyera, para que volviese a insistir con el tema. 




			—¿Es cierto lo que ha dicho Louis? —preguntó Zac divertido. 




			Kieran O’Hara asintió y, consciente de que su madre no lo podía oír, explicó: 




			—Esa noche bebimos hasta caer derrotados. Y aunque nunca he querido pensarlo demasiado, creo que ha llegado el momento de que busque una mujer para Kildrummy, y de que unos niños corran por mi hogar. Además, mi madre envejece, y ya que el idiota de mi hermano sólo la hace llorar, al menos yo quiero verla sonreír. Quizá cuando regrese de este viaje... 




			—Susan no es la mujer que tú necesitas, y lady Edwina también lo sabe —protestó Louis. 




			Kieran sonrió y miró a su madre. A ella no había ninguna que le agradara para él. 




			—Recuerda, Louis, que seré yo quien cargue con mi esposa, no mi madre. 




			Su amigo se encogió de hombros, pero Zac preguntó: 




			—¿Y estarías dispuesto a perder tu libertad por una mujer a la que no amas? 




			Kieran rio, cruzando una mirada con Louis. 




			—Que me despose con Susan no cambiará mi vida. Yo no he caído en la marmita del amor y de las palabras almibaradas, como Duncan, Lolach o Niall. Según ellos, han encontrado a la mujer que los complementa, pero si yo me caso, no será por sus mismos motivos. Digamos que mi boda será algo práctico, que me permitirá continuar con mi vida fuera de mi hogar, como siempre. 




			—¿Serías capaz de casarte sin amor? 




			Louis y Kieran se miraron un momento antes de responder y, finalmente, este último dijo: 




			—Sin lugar a dudas. 




			—¿Seguro? —insistió Zac. 




			—Segurísimo —afirmaron al unísono los dos amigos, soltando una carcajada. 




			Susan Sinclair era una de las bellezas de las Highlands. Vivía en una estupenda mansión en Aberdeen, con sus padres. Era una delicada y sensual mujer de pelo claro como el sol y ojos del color del mar, y aunque muchos la cortejaban, Kieran tenía claro que sólo lo aceptaría a él. Quizá había llegado el momento de lanzarse. 




			—Bueno... pues tal como lo planteas, Susan será una buena compañía para tu madre —concluyó Zac. 




			—No lo creo —repuso Louis, que conocía bien a Edwina. 




			Sin hacerle caso, el joven prosiguió: 




			—Ambas podrán coser, cocinar, cuidar las flores. Aunque, bueno, sé por mi hermana que... 




			—¿Otra vez Megan? —rio Kieran, pensando en aquella belleza de ojos oscuros—. Veamos qué te ha dicho ahora esa maldita bruja morena. 




			—Según ella, necesitas una mujer que te baje el ego y que sepa decirte que no a muchas cosas. Ella cree que sólo eso te hará feliz. 




			—Tu hermana es un auténtico demonio —contestó él divertido. 




			—También dice que las mujeres te lo ponen muy fácil cuando les sonríes y que sólo alimentan tu vanidad. Que te calientan la cama, pero no el corazón. 




			—Decir que es un demonio es quedarse muy corto —exclamó Kieran, riéndose de nuevo. 




			—¿Por qué elegir una cuando hay tantas dispuestas a darnos placer? —preguntó Louis, sonriendo. 




			—Sí, según Duncan —prosiguió Zac—, pasión y mujeres no os faltan y sois felices con lo que ellas os dan. 




			—Duncan sí que nos conoce y sabe lo que necesitamos —asintió Kieran divertido, mirando a un risueño Louis. 




			Al anochecer llegaron a los alrededores de Dumfries. Allí, el laird O’Hara buscó una posada decente para que su madre Edwina y la dama de compañía de ésta, Aila, pasaran la noche. Dormir al raso no era lo que más les gustaba a ninguna de las dos. 




			Una vez Kieran las dejó en el lugar, junto a varios highlanders para que las protegieran, se marchó con sus guerreros a un burdel cercano para refrescarse la garganta. 




			De madrugada, cansados y algo bebidos, algunos O’Hara decidieron internarse en el denso bosque de robles para dormir un rato, a pesar de la lluvia y desoyendo las advertencias del posadero, que les dijo que ese bosque estaba encantado. 




			Dentro del mismo encontraron unas cuevas, buscaron leña seca e hicieron un buen fuego. Después desenrollaron sus ásperas mantas y tartanes y, tras dejar a Arthur como centinela, el resto se acurrucaron en el suelo y se dispusieron a dormir. 




			Pero lo que esperaban que fuera un merecido descanso, pronto se convirtió en una locura. ¡Los estaban atacando! 




			Alertado por los gritos, Kieran se levantó y salió de la cueva con los hombres que estaban con él. La lluvia le dio en la cara y se sintió mareado. Con la vista borrosa, pudo ver cómo Zac y Louis se levantaban con torpeza. 




			Instantes después, vio caer a Louis y, tras él, a Zac. Cuando Kieran iba a ir a ayudarlos, un fuerte golpe en la cabeza lo derribó. 




			La sangre que le corría por la cara, la lluvia, el mareo y la conmoción del golpe le impedían moverse. 




			Impotente, comenzó a maldecir y a jurar que mataría a los bastardos que los habían atacado. Él, un highlander curtido en cientos de batallas, gravemente herido en varias ocasiones y temido por muchos ejércitos, se sentía un auténtico inútil y una presa fácil en su estado. 




			Finalmente consiguió sentarse, pero una patada en el pecho lo volvió a tumbar en el suelo. Mientras un pie lo pisaba con fuerza y sentía la punta de un arma en la barbilla, oyó que le decían: 




			—Seré rápido en mataros, a cambio, me quedaré con vuestros caballos. 




			A cada instante más enfadado, Kieran bramó, todavía sin ver con claridad: 




			—¡Regresaré de mi tumba para matarte! 




			El otro hombre se carcajeó, mientras apretaba aún con más fuerza el pie contra su pecho. Sin darse por vencido, Kieran tanteó a su alrededor en busca de su espada, pero antes de que la pudiera alcanzar, un silbido hizo que el villano mirara hacia su derecha, justo antes de desplomarse. 




			Por suerte, Kieran fue rápido y ladeó el cuerpo. Si no lo hubiera hecho, aquel indeseable le habría clavado la espada en la garganta en su caída. 




			Con torpeza, pudo agarrar por fin su arma, pero, al levantarse, dio un traspiés que lo hizo caer de nuevo hacia atrás. 




			¡Maldición! 




			A cada instante se encontraba peor. Intentó levantarse de nuevo, pero le fue imposible. Necesitaba despejarse e ir a ver cómo estaban sus hombres, en especial Zac. Si le ocurría algo al chico, su amiga Megan lo mataría por no haberlo protegido. 




			De pronto, su mirada borrosa enfocó a varios encapuchados que, con una destreza asombrosa, reducían a los maleantes. Los vio atacar, saltar de árbol en árbol y diezmar a los bandidos con una agilidad y una destreza que lo impresionaron. ¿Quiénes serían? 




			Tras un caos tremendo, minutos después la calma llegó al bosque. Los ojos se le nublaban y era incapaz de enfocar la vista con claridad. ¿Qué le ocurría? A su alrededor todo estaba borroso, confuso, pero pudo atisbar cómo los encapuchados se acercaban a él. Rápidamente, levantó el acero, pero un golpe certero en la mano le quitó la espada. 




			—¿Qué queréis? —bramó. 




			Varios de ellos se agacharon y una dulce voz respondió: 




			—Tranquilízate. Hemos venido a ayudaros. 




			Mareado y sin poder fijar la vista en nada ni en nadie, Kieran se percató de que varios de los desconocidos se movían a su alrededor. Hablaban demasiado bajo para que pudiera oír lo que decían y, como pudo, preguntó: 




			—¿Quiénes sois? 




			—Eso no importa ahora —respondió un hombre. 




			Entonces, otra voz tan dulce como la primera que le había hablado, dijo: 




			—Déjame la talega. Este hombre está herido. 




			«¿Herido? ¿Quién estaba herido?», pensó Kieran. 




			Entre los murmullos, distinguió varias voces de mujer. Tenía ganas de vomitar. No sabía qué le ocurría, hasta que una voz ruda y fuerte dijo: 




			—Éste es el laird Kieran O’Hara y sus hombres. 




			Al oír su nombre, Kieran se movió y dijo: 




			—¿De qué me conoces? 




			Nadie contestó a su pregunta, pero una de las mujeres propuso: 




			—Bebed esto. Hará que el veneno desaparezca de vuestro cuerpo. 




			—¡¿Veneno?! 




			Una dulce risa sonó cerca de su oído. 




			—Os echaron veneno en las bebidas para atontaros, robaros y mataros. Por suerte para vosotros, uno de mis hombres estaba también en el burdel y se percató de lo que ocurría. Pero, tranquilo, con la pócima que os estamos dando, todos sanaréis rápidamente. 




			Kieran bramó. Mataría a quien había hecho aquello. Con cierta dificultad, alargó la mano y, tras agarrar con fuerza el brazo de la mujer que le había hablado, preguntó: 




			—Eres una mujer, ¿verdad? 




			Ella sonrió, todavía con la capucha puesta, y, conocedora de los efectos de aquel veneno y de que él la veía borrosa, le limpió la sangre de la cara y respondió: 




			—¿Acaso importa eso? 




			Desesperado al sentirse tan mermado, Kieran susurró: 




			—Dime cómo te llamas. 




			La mujer lo miró. El herido era un hombre rubio de ojos claros, corpulento y bien parecido. Sin duda alguna, un habitante de las temidas Highlands, y, curándole la herida que tenía en la frente, respondió: 




			—Sólo debería importarte que te hemos salvado la vida y también la de tus hombres, y ahora, si te estás quieto, terminaré con este feo golpe que tienes en la cabeza. 




			—¿Cómo te llamas? —insistió él. 




			—Chisss... ni una palabra más o me enfadaré. 




			Los encapuchados se miraron entre sí y sonrieron. 




			Mientras un grupo se llevaba los cuerpos de los asaltantes para hacerlos desaparecer, las mujeres atendían a los heridos y la que se cuidaba de Kieran canturreaba: 




			 




			En el bosque encantado 


			yo te he encontrado


			herido y asustado 


			por... 




			 




			—No estoy asustado —protestó él. 




			De nuevo aquella hermosa risa llenó sus oídos. 




			—Eso dice la canción, no lo digo yo. 




			—No estoy asustado, ¡estoy furioso! —masculló. 




			—Bueno —sonrió la joven—. Visto que vuestra vanidad es mucha, aun en un momento así, cantaré otra que dice: 




			 




			De las Highlands has llegado 


			valeroso y enojado 


			pero tú no me das miedo 


			aunque seas un hombre fiero. 




			 




			Kieran sonrió sin fuerzas al oírla, pero dijo: 




			—Pues deberías temerme, y más con lo enfadado que estoy. 




			Sin el menor atisbo de miedo, ella acercó su boca al oído de él y susurró: 




			—Yo no le temo a nada ni a nadie. 




			—¿Y a la muerte? 




			—Menos todavía. 




			A pesar de lo mal que se encontraba, Kieran tuvo ganas de sonreír por la locuacidad y determinación de aquella mujer. Sin duda, además de unas manos suaves, era valerosa y tenía una bonita voz. 




			En ese instante, ella miró a la joven que, a su lado, estaba atendiendo a otro de los highlanders y le preguntó sorprendida: 




			—¿Qué estás haciendo? 




			Tras soltar una casi inaudible risita, la otra encapuchada se tocó los labios, le puso a Zac una flor de color naranja sobre la oreja y murmuró: 




			—Oh... besarlo, pero nadie lo sabrá. No me he podido resistir. 




			—Amanece. Debemos marcharnos —dijo la voz de un hombre con firmeza. 




			—Dame unos instantes y enseguida termino —contestó la que atendía a Kieran. 




			Cuando acabó, lo fue a soltar, pero Kieran, al notar que lo abandonaba, la agarró de la mano y tiró de ella haciéndola retroceder. 




			—Dime quién eres —insistió, antes de casi desmayarse. 




			—Tu salvadora —susurró ella, mirándolo a los ojos. 




			Sin soltarla, él musitó a media voz: 




			—Juegas con ventaja. Dime quién eres, y... y... cuando esté mejor te bus... buscaré y podré dar... darte las grac... 




			No pudo acabar la frase. 




			La joven sonrió tranquila, sabía que estaba bien a pesar de que estaba prácticamente desmayado. Le tocó con delicadeza el rubio cabello y, aunque le encantaría volver a ver a aquel hombre, y dejarse cortejar por él, no podía revelar su verdadera identidad. Sin embargo, antes de marcharse, cuando vio que su gente se alejaba, acercó sus labios a los suyos y lo besó con delicadeza, murmurando cerca de su boca. 




			 




			Del bosque encantado, 


			un hada te ha salvado, 


			y en un momento inesperado 


			un beso te ha robado. 
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			Cuando Kieran se despertó, no sabía cuánto tiempo había pasado. Abrió los ojos y lo primero que vio fue el rostro angustiado de la dama de compañía de su madre. 




			—Ya vuelve en sí, mi señora, ¡vuelve en sí! 




			Atontado, se movió hacia ella, pero en ese momento, oyó a su madre gritar: 




			—Hijo, ¡qué susto! Pero ¿qué ha ocurrido? 




			Todavía mareado, vio que el bosque oscuro y lluvioso de la noche anterior ahora era un bosque lleno de luz y de alegres cantos de pájaros. 




			Se sentía como si le hubieran clavado mil espadas en la cabeza. 




			—Como no veníais a la posada —explicó su madre—, he ordenado a nuestros hombres que salieran a buscaros y ¡oh, Dios... qué susto nos hemos llevado! ¿Qué ha ocurrido, hijo? —preguntó de nuevo. 




			Sin poder responder a aquello, porque él mismo no lo sabía, dijo: 




			—Tranquila, madre, estoy bien. 




			Con gesto pesaroso y preocupado, ella se le acercó y, acariciándole el pelo, replicó: 




			—¿Bien? ¡¿Bien?! ¿Cómo puedes decir eso con la pinta que tienes? Oh, tienes una herida en la frente y sangre en el cuello. 




			—Mamá... 




			—¿Quién te ha curado? ¿Quién os atacó? Por el amor de Dios, entre tú y tu hermano me vais a matar a disgustos. 




			Enfadado por cómo se encontraba y por las continuas preguntas y reproches de su madre, fue a protestar, cuando ella, cambiando de tono, murmuró: 




			—Tesoro mío..., temo que te pase algo. 




			Kieran se levantó como pudo y, acercándose a ella, cuchicheó en su oído: 




			—Madre, te he dicho miles de veces que no me llames «tesoro» delante de mis hombres. 




			—¿Por qué? 




			—Por el amor de Dios. Que soy el laird O’Hara. ¿Qué van a pensar? 




			—Ya sabes que lo que piensen los demás nunca me ha importado. —Kieran asintió, sin duda era cierto, y la mujer añadió—: Por muy laird O’Hara que seas, yo soy tu madre y tú eres mi tesoro, y nadie va a impedir que te lo llame cuando yo quiera, ¿entendido? 




			—Madre... 




			—¿Dime, tesoro? 




			Él puso los ojos en blanco y decidió desistir. A veces era imposible razonar con ella. 




			Al ver el gesto de su hijo, Edwina sonrió. Kieran era un amor. Era cariñoso, atento, detallista, pero cuando se enfadaba o se empecinaba en algo, era imposible razonar con él. 




			Poco después, cuando él consiguió convencerla para que, junto con su dama de compañía, esperara en el carromato, se acercó a sus hombres un poco más recuperado. 




			—¿Estás bien, Kieran? —le preguntó Louis. 




			Él asintió y vio que el aspecto de su amigo no era mucho mejor que el suyo. 




			—Por san Drustan, ¡qué dolor de cabeza! —exclamó Zac en ese momento. 




			El joven se tocaba la cabeza, apoyado en un árbol. 




			Con la boca pastosa, Kieran cogió el odre de agua que le ofrecía uno de sus guerreros y bebió. Estaba sediento. En su mente sólo había un único pensamiento: debían buscar a los osados que los habían atacado, pero también a quienes los habían salvado. 




			El laird Kieran O’Hara era considerado un highlander de buen talante, que pocas veces se enfadaba. Tenía un carácter afable, conciliador con la gente y seductor con las mujeres. Pero en ese instante no era nada de eso. Un sombrío humor se había apoderado de él y sólo quería dar con sus atacantes y hacerles pagar lo ocurrido. 




			Aún aturdido, y tras devolverle el odre al guerrero, preguntó: 




			—¿Estáis todos bien? 




			Todos asintieron con un murmullo, pero cuando Zac preguntó qué había pasado, Kieran no pudo darle una respuesta. 




			—Aún no lo sé... pero encontraré, mataré, degollaré y descuartizaré a los infames que osaron hacernos esto —masculló. 




			—¡Kieran, por el amor de Dios! —gritó su madre horrorizada, al oírlo. 




			—Mamá, vuelve al carro. 




			—Necesito estirar las piernas, hijo —contestó ella rápidamente. 




			Al ver que se alejaba, Kieran, ofuscado, siseó: 




			—Maldita sea. Malditos villanos. 




			El joven Zac suspiró y Louis meneó la cabeza. Ver a su laird en ese estado no era algo que les gustase. 




			—Mi señor —intervino entonces uno de los highlanders—, creo que deberíamos regresar a nuestras tierras y... 




			—Yo opino como Gindar. Deberíamos regresar a Kildrummy —terció Edwina, ya de vuelta, sin importarle la intencionada mirada de su hijo pidiéndole silencio. 




			—Ni hablar. Primero tengo que saber qué ha ocurrido —dijo Kieran entonces. 




			—Hijo, por Dios... 




			Pero al ver la sombría mirada de su hijo, se calló y asintió. Después de que regresara al carro, Zac se acercó a su amigo y, con una sonrisa burlona, murmuró: 




			—No esperaba menos de ti. —Y enseñándole la flor naranja que tenía en las manos, añadió—: Yo también quiero saber quién ha sido el osado que me ha utilizado de jarrón y hacérselo pagar. 




			—¿Han robado caballos o algo? —preguntó Kieran. 




			—No. 




			—¿Nada? ¿No se han llevado nada? —insistió sorprendido. 




			—Absolutamente nada. Ni una moneda, ni una espada... no falta nada —contestó Louis—. Hay signos de lucha, pero ningún maleante muerto ni herido. Y luego están nuestras heridas, curadas. Pero ¿quién ha estado aquí? 




			La voz de la desconocida inundó el cerebro de Kieran, que frunció el cejo. 




			—Sólo recuerdo las voces de unas mujeres que... —empezó. 




			—¿Unas mujeres? —lo interrumpió Zac, tocando la flor naranja. 




			Kieran asintió. 




			—Un grupo de mujeres y hombres nos ayudaron, pero no sé más. 




			—¿Por estas tierras hay mujeres tan valerosas? 




			—Parece ser que sí —replicó Kieran y sonrió por primera vez. 




			Zac sonriendo también, murmuró: 




			—Eso me gusta. 




			Tocándose la frente con cuidado, Kieran añadió: 




			—Antes de que yo perdiera la conciencia, una de las mujeres dijo que los atacantes nos habían envenenado en el burdel. —Y con gesto adusto, siseó, mirando a sus hombres—: Regresaremos allí y aclararemos las cosas. 




			Todos recogieron sus armas y se prepararon para partir. Kieran estaba intentando recordar algo más cuando Louis se acercó a él. 




			—Quizá sea cierto que este bosque está encantado. 




			Al oírlo, Kieran se paró en seco y recordó una cancioncilla que hablaba sobre un bosque encantado y, sin saber por qué, se tocó los labios y se estremeció. 




			Después montó en su corcel negro, miró a sus hombres y, tras dar la orden, regresaron al burdel en busca de explicaciones, mientras él se seguía preguntando quién era la mujer que lo había auxiliado. 




			

	    


	 	

	    
 


            3 




			 




			Cuando Kieran y sus highlanders entraron en el burdel, las personas que estaban allí los miraron recelosas, pues su aspecto era siniestro. 




			—¿Qué os ha ocurrido? —les preguntó el dueño, acercándose. 




			Kieran lo agarró del cuello y, empujándolo, bramó furioso: 




			—¡Eso mismo he venido a averiguar! 




			Asustado y arrinconado contra la pared, el posadero intentó zafarse, hasta que se oyó un grito de mujer. 




			—Hijo, ¡que lo matas! —dijo Edwina. 




			—Madre, sal de aquí. 




			—No hasta que sueltes a ese hombre. 




			Kieran aflojó la presión de su mano en su cuello y el otro, asustado, murmuró: 




			—Señor... yo... yo no sé nada. Se lo juro por la vida de mis hijos. Si he preguntado es porque sé que ayer no teníais ese feo golpe en la frente. 




			—¿Y por qué te tengo que creer? 




			—Por el amor de Dios —gritó de pronto la rechoncha esposa del posadero, saliendo en su ayuda—. Soltad a mi marido. Os está diciendo la verdad, señor. 




			Al ver el miedo en los ojos de ella, Kieran lo soltó. «Con seguridad le había dicho la verdad», pensó, mirándolo mientras abrazaba a su mujer. 




			—Ayer, mientras estábamos aquí, alguien... —empezó Kieran. 




			—¡¿Aquí?! —gritó Edwina horrorizada—. ¿Estuviste en este burdel? 




			—Louis —llamó él, airado—, saca de aquí a mi madre. 




			Al oír la orden, sin importar las quejas de la mujer, el guerrero la sacó con premura del lugar. Una vez se marcharon, Kieran miró al hombre y prosiguió: 




			—Alguien nos echó ayer una pócima en las bebidas con la intención de robarnos después. Exijo saber quién fue. 




			El posadero, asustado, tras mirar a su mujer murmuró: 




			—Le aseguro, señor, que no lo sé. No vi que nadie os echara nada y... 




			—Unos villanos nos atacaron en el bosque —lo cortó Kieran—, aunque gracias a que alguien acudió en nuestra ayuda, esos maleantes no consiguieron su propósito. 




			Al decirlo, se dio cuenta de que los hombres y mujeres presentes se miraban entre sí y preguntó: 




			—¿Alguien sabe de quiénes hablo? 




			Nadie contestó. Todos parecían aterrorizados y, sin darles un respiro, el highlander preguntó de nuevo: 




			—¿A qué te referías ayer con eso de que el bosque está encantado? 




			Con mejor color de cara, el tembloroso hombre explicó: 




			—Señor, desde hace años se dice que el bosque está encantado. La gente huye de sus inmediaciones y no se aventura a entrar en él por miedo a no salir vivo. Como está cercano a la frontera con Inglaterra, muchos ladrones y bandidos sin patria se esconden en él y matan a todos los incautos que encuentran, se habla incluso de fantasmas. Sólo se sale vivo de allí si el grupo de los encapuchados llega a tiempo. 




			—¿El grupo de los encapuchados? —repitió Zac, dando un paso al frente. 




			—Sí —asintió la mujer—. Desde hace unos años, un grupo de gente encapuchada, liderados por una valerosa mujer, guardan el bosque intentando proteger a los despistados. 




			—¿Una mujer? —preguntó Kieran, atraído por aquella noticia. 




			—Sí. 




			—¿Qué mujer? —intervino Louis, que entraba en ese momento. 




			—Nadie sabe quién es. Se la bautizó con el nombre de Hada por la magia que ha traído al bosque. Incluso hay nanas y trovas con su nombre. 




			La mente de Kieran comenzó a funcionar con más rapidez y entonces recordó. 




			 




			De un bosque encantado 


			un hada te ha salvado 


			y en un momento inesperado 


			un beso te ha robado. 




			 




			¡¿Hada?! Aquella mujer se había referido a sí misma al cantar aquella canción. 




			—Alguien tiene que saber quiénes son ella y su gente. Alguien debe de conocerlos. 




			Los aldeanos negaron con la cabeza con gesto asustado. 




			—Créame, señor —dijo la mujer del dueño—. Nadie los conoce. Sólo se sabe que actúan y que, la mayoría de las veces, consiguen que no ocurra un infortunio. Aunque las habladurías apuntan a que viven en algunas de las cuevas del bosque y que son fantasmas. 




			—¡¿Fantasmas?! —se mofó Zac, tocando la flor que llevaba en el bolsillo del pantalón. 




			Al oír eso, Kieran esbozó una sonrisa. Él no temía a bosques encantados ni fantasmas y estaba dispuesto a encontrar a aquella mujer. Louis, al ver que se quedaba pensativo, se acercó y le preguntó: 




			—¿Qué quieres que hagamos? 




			—Sin duda, buscar a quienes nos atacaron, y también a esa mujer —respondió él—. No lo tenía previsto, pero pasaremos a visitar al laird Kubrat Ferguson, que vive en el castillo de Caerlaverock. Quizá él nos pueda decir algo más que esta gente. 




			Después miró a quienes los rodeaban, seguro de que las palabras que iba a decir llegarían a su destino, y añadió: 




			—Estaremos por aquí unos días y pernoctaremos de nuevo en el bosque. Encontraré a los que osaron atacarnos y los mataré. Y, por supuesto, daré con esos encapuchados para agradecerles lo que hicieron por nosotros. 




			Y dicho esto, abandonaron todos el burdel, mientras los presentes cuchicheaban sobre lo ocurrido y uno de ellos se terminaba su cerveza y reprimía una sonrisa. 




			

	    


	 	

	    
 


            4 




			 




			Lo ocurrido la noche anterior en el bosque, llegó a los oídos del laird Kubrat Ferguson, que maldijo al enterarse. Los continuos asaltos en aquel maldito lugar se multiplicaban, y vivir en el castillo de Caerlaverock, que lindaba con el bosque, cada día era más peligroso. 




			Desde la trágica muerte de su mujer, su liderazgo había ido en declive. Nunca superó la falta de Julia y año tras año su clan había mermado hasta quedar reducido a un grupo de personas que vivían en el castillo. 




			Sin perder tiempo, envió a algunos de sus hombres en busca de posibles heridos, como habría hecho su mujer Julia. Debía ayudar a los necesitados. 




			Los enviados se encontraron en el camino con los fieros guerreros O’Hara. Kieran, su jefe, al ver acercarse a aquella pequeña y poco lucida comitiva, ordenó a los suyos parar. Una vez escuchó el mensaje del laird, asintió y aceptó la invitación. Al fin y al cabo, él mismo había decidido ir a ver a Ferguson. 




			Cuando por fin dejaron atrás el espeso bosque, Kieran se asombró al encontrarse con una pequeña aldea de casitas de piedra oscura y tejados de paja. Tenía un aspecto sombrío y desolador y, al pasar junto a ella, observó que estaba abandonada. 




			¿Qué había ocurrido allí? 




			Iba ensimismado en sus pensamientos, cuando vio al fondo un viejo castillo de forma triangular, con torres redondeadas en cada esquina, y en el que ondeaban los ajados estandartes de los Ferguson. El lugar era bonito y el castillo estaba rodeado por un foso de aguas verdes, aunque demasiado sucias para su gusto. 




			Vio a varios guerreros que nada tenían que ver con los que los habían ido a recibir en el camino. Estaba claro que eran de otro clan y, rápidamente, Kieran los identificó como del de Cedric Steward. Un hombre insoportable y vanidoso con el que, en el pasado, Duncan y él habían tenido más de un problema. 




			Al pasar por su lado, Kieran los observó con seriedad. Aquella rama del clan Steward no era santo de su devoción, nada tenían que ver con los hombres de Jesse Steward, hermano de Cedric. 




			Una vez llegaron ante el pequeño puente de madera que daba paso al castillo, los hombres de Ferguson se quedaron fuera, junto a los Steward, y dejaron que entraran solamente los O’Hara. Éstos atravesaron la enorme puerta ojival de entrada y llegaron a un patio interior, donde, con gesto impaciente, los esperaba un hombre pelirrojo que sonrió al verlos. 




			Con curiosidad, Kieran vio que los allí presentes eran hombres y mujeres de cierta edad. No había entre ellos guerreros jóvenes, aunque sí algunas muchachas. Los hombres de Kieran siguieron entonces a su jefe. Eran gentes de las Highlands, su ropa, su gesto orgulloso y la dureza de su mirada los delataba. Kieran levantó la mano derecha y todos se pararon, pero ninguno desmontó. 




			—Vaya, de momento veo poca gente —susurró Zac. 




			—Y poca mujer —añadió Louis, guiñándole un ojo a una moza que le sonreía. 




			—Y varios arcos apuntándonos —apostilló Kieran, tras mirar de reojo las torres de las almenas. 




			Angela estaba junto a sus hermanas detrás de su padre, observando a los recién llegados, y al ver a Kieran el corazón le empezó a latir con fuerza. Pero un estremecimiento de preocupación la inundó al mirar su gesto fiero y salvaje. Tenerlos en su hogar la inquietó. ¿Qué hacían allí? 




			Pero la curiosidad pudo más y contempló con deleite al hombre que lideraba el grupo. Aquel gigante de semblante serio era muy bien parecido y resultaba fascinante. Llevaba el cabello rubio sujeto en una maltrecha coleta que lo hacía parecer aún más feroz. Sus ojos, azules como el cielo, se veían observadores e inteligentes y la piel de sus manos estaba tan bronceada como la de su rostro y su cuello. ¿Tendría todo el cuerpo igual? 




			Pronto vio que las mujeres del castillo, en especial las más jóvenes, se revolucionaban. Todas cuchicheaban y reían, mirando a los recién llegados. Sin duda alguna, la llegada de aquellos rudos hombres, tan diferentes a los que allí vivían, no dejaba a nadie indiferente. 




			Kieran, al sentirse observado por tantos ojos, los contempló a todos desafiante y cuando Angela sintió su mirada sobre ella, un extraño calor le recorrió el cuerpo y suspiró acalorada, aunque disimuló. 




			Tras un silencio demasiado prolongado, el laird Ferguson bajó los escalones y, acercándose a Kieran dijo: 




			—Bienvenido a mis tierras y a mi castillo, O’Hara. 




			En ese momento se oyó el chirriar del portón principal al cerrarse y todos los del clan O’Hara se llevaron la mano a la espada ante un posible ataque, pero con un movimiento de cabeza, Kieran les indicó que se tranquilizaran y, devolviendo de nuevo su atención al hombre que tenía delante, se bajó del caballo seguido por Zac y Louis y, tras dar dos pasos hacia el otro laird, respondió: 




			—Es un placer, Ferguson. —Y, con una sonrisa, presentó a sus lugartenientes—. Él es Zac Phillips, cuñado de Duncan McRae, y a la derecha Louis McAllan, mis hombres de confianza. 




			Los dos highlanders asintieron y saludaron a aquel pelirrojo, barbudo y bonachón. 




			Después de estrecharle la mano, Kieran se acercó más a Ferguson y murmuró: 




			—Te agradecería que ordenaras a los de los torreones que dejaran de apuntarnos con los arcos. No me gusta sentirme a punto de ser atacado y a mis hombres te aseguro que menos. 




			Al oír eso, el laird soltó una risotada y, tras hacer una seña con la mano, todos bajaron sus arcos. Después, señalándole a Kieran la herida de la cabeza, preguntó: 




			—¿Estás bien, O’Hara? 




			—Todo lo bien que se puede estar —respondió él, mirando a una mujer bastante mayor que le sonreía. Él le guiñó un ojo con gesto cautivador. 




			Ferguson al verlo, esbozó una sonrisa, pero insistió: 




			—Me han informado de lo ocurrido la pasada noche, ¿seguro que estáis todos bien? 




			—Por suerte, sí, aunque el susto no nos lo quita nadie —contestó en ese momento Edwina. 




			Kieran maldijo para sí, su madre no cambiaría nunca. Y, volviéndose para mirarla, le tendió la mano y le dijo al laird: 




			—Ella es mi madre, Edwina O’Hara. 




			Con galantería, Ferguson le besó la mano. 




			—Encantado, señora. Es un placer tenerla en mi humilde hogar. 




			Ella sonrió y Kieran, tras mirarla para que permaneciera callada, dijo: 




			—No sé quiénes nos atacaron, pero te aseguro que antes de irme de tus tierras lo averiguaré. Encontraré a esos villanos y les arrancaré el pellejo. 




			—Kieran, por el amor de Dios —susurró su madre, pero la mirada intimidatoria de él bastó para que no dijera nada más. 




			Ferguson, volviéndose hacia algunas de las mujeres que los observaban, ordenó: 




			—Preparad bebida y comida. El laird O’Hara, su encantadora madre y sus hombres son nuestros invitados. Tratémoslos como se merecen. 




			Rápidamente, varias de las mujeres entraron en el castillo, mientras el laird, volviéndose hacia los que estaban tras él, añadió: 




			—O’Hara, quiero presentarte a mi hombre de confianza, William Shepard y sus dos valerosos hijos Aston y George. Se puede decir que ellos son quienes mantienen el orden en el castillo y sus alrededores. 




			—Son unos mozos muy bien parecidos —comentó Edwina mirando al padre de los jóvenes, que la miró complacido. 




			Kieran, por su parte, se sorprendió ante las palabras de Ferguson. ¿Sólo aquellos tres cumplían esa función? Tras estrechar la mano de William Shepard y sus hijos, clavó su vista en otro hombre, uno al que no le tenía mucho aprecio. 




			—Éste es mi yerno, Cedric Steward. Es el marido de mi hija mayor, Davinia. Están de visita en el castillo —explicó Ferguson, mientras una mujer pelirroja que llevaba un bebé de pocos meses en los brazos asentía con la cabeza—. A su lado está mi otra hija, May, que como veis es religiosa, y junto a ella mi pequeña Angela y Sandra, su amiga, que también está de visita. 




			—Tiene usted unas hijas muy bonitas, laird Ferguson, y, por lo que deduzco, alguna soltera y en edad de casar, ¿verdad? 




			Al oír eso, Kieran volvió a mirar a su madre con enfado, pero ella, sin darse por enterada, se excusó con gracia: 




			—Iré a ver cómo está mi dama de compañía. 




			Una vez se hubo marchado, Kieran miró al yerno de Ferguson muy serio. Se conocían pero no se apreciaban. Cedric, con soberbia, no hizo el menor gesto de saludo hasta que Kieran le tendió la mano con fría cordialidad. 




			Tras estrechársela, se volvió hacia las hijas del laird y dijo: 




			—Tienes unas hijas realmente muy bellas, Ferguson. —Y mirándolas con galantería, añadió—: Encantado de conoceros, miladies. Sin duda sois una bendición para la vista. 




			Ellas, sonrientes, asintieron con gracia con la cabeza en señal de agradecimiento e instantes después desaparecieron en el interior del castillo. 




			—Vayamos a refrescarnos un poco la garganta mientras me cuentas detalladamente lo ocurrido —propuso Ferguson. 




			Una vez dentro, se dirigieron hacia un gran salón. Kieran miró a su alrededor con curiosidad. El lugar estaba limpio, pero se veía empobrecido, desangelado, y no dudó de que en otros tiempos habría tenido mejor aspecto que el actual. 




			Edwina pensó lo mismo, pero no dijo nada. Cada cual conocía sus circunstancias y sus problemas. 




			—Viesla —llamó el laird Ferguson. Y, señalando a la madre de Kieran, dijo—: Acompaña a la señora y a su dama a una de las habitaciones. Seguramente querrán descansar. 




			Edwina asintió y, siguiendo a la mujer, desapareció con Aila, su dama de compañía. 




			Poco después, los hombres, sentados alrededor de una mesa, bebían cerveza mientras hablaban con seriedad. 
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			Al mismo tiempo, en la planta superior del castillo, Angela hablaba con su amiga Sandra, sentadas ambas sobre el lecho. 




			—Tranquila, no nos reconocerán. 




			Sandra, encantada de haber visto al joven al que besó, dijo: 




			—Ese Zac Phillips es un adonis... ¿Has visto qué ojos tiene? 




			Angela no contestó. Para ella un adonis era Kieran O’Hara. Todavía recordaba el beso que le robó estando él medio inconsciente y, sonriendo, murmuró: 




			—Sí, Zac tiene unos ojos muy bonitos. 




			De pronto, alguien llamó a la puerta y Viesla entró con una misiva que le entregó a Sandra. Luego se marchó, cerrando tras ella. La joven miró la carta y Angela preguntó: 




			—¿No la vas a abrir? 




			Ya no tan sonriente como momentos antes, Sandra lo hizo y, tras leer lo que ponía, se la entregó para que la leyera y se echó a llorar. 




			Angela suspiró. Sandra debía partir para Carlisle e, intentando consolarla, dijo: 




			—Seguro que tu madre encuentra una solución para que os podáis quedar a vivir en Traquair House. Tu padre os llevó a vivir allí y... 




			—Lo dudo —la cortó la joven de suaves cabellos ondulados—. Mis abuelos maternos se han empeñado en que regresemos a Carlisle y, como ves, ya lo han conseguido. ¡Malditos... malditos! 




			—Sandra... tranquilízate. 




			—Según ellos, tras la muerte de mi padre, mamá y yo no debemos seguir viviendo en Escocia, a merced de lo que ellos consideran bárbaros sangrientos. —Ambas pusieron los ojos en blanco—. Ya sabes que nunca estuvieron de acuerdo en que mi madre consintiera en vivir en Escocia y ahora, nos guste o no, nos arrastran a Inglaterra de nuevo. 




			—Pero vamos a ver, Sandra, ¿tu madre por qué no se niega? Ella tiene su hogar en Traquair y... 




			—Mi madre es demasiado buena y siempre quiere contentarlos a todos. En su momento lo hizo con mi padre, viniéndose a Escocia, y ahora quiere agradar a sus padres. Pero la diferencia es que yo he crecido aquí, me siento escocesa y no me quiero ir. No deseo vivir con ellos, ni con sus estirados amigos. Además, estoy segura de que su legión de criados se pasarán el día entero vigilándome por si robo algo. 




			La situación de Sandra y su madre era delicada. Tras la muerte de Gilfred Murray, sus abuelos se habían empeñado en que se fueran a vivir con ellos a la ciudad inglesa de Carlisle y, ante la falta de personalidad de la madre de la muchacha, lo habían conseguido. 




			—Escúchame, Sandra, si quieres, esta noche podemos buscar una solución. Quizá si hablamos con William... 




			—No, Angela. —Sonrió con tristeza. 




			—Pues entonces hablaremos con los Murray. Ellos son tu clan y... 




			—No. No vamos a hacer nada que pueda poner en peligro a nadie y menos a William o a los Murray. Los días que me quedan, disfrutaré de tu compañía y cuando mamá venga a buscarme, me iré con ella a Carlisle. —Aunque, entornando sus ojos castaños, añadió—: Pero que quede claro que volveré. Soy una Murray y regresaré a Escocia para vivir donde siempre he querido hacerlo. Lo juro por mi vida, aunque sea lo último que haga. 




			Y juntaron sus dedos meñiques y cerraron los ojos, un gesto que repetían desde hacía años. Era su pacto particular. Y las promesas que sellaban con él nunca se incumplían. 




			En ese momento, la puerta de la habitación se abrió de nuevo. Era Davinia, la hermana mayor de Angela, que las apremiaba para que bajaran a comer. Las dos jóvenes estaban hambrientas y poco después, sin demorarse, salieron de la habitación y, tras bajar la escalera, entraron en el desangelado comedor. 




			Angela se acercó a su padre y, apoyando la barbilla en su hombro, preguntó: 




			—¿Todo bien, papá? 




			El hombre asintió con una cariñosa sonrisa. Su pequeña, siempre tan pendiente de él. 




			—Sí, mi vida. Vamos, siéntate y come. 




			Edwina, al ver la escena, comentó: 




			—Qué alegría ver a una hija tan atenta y a un padre tan cariñoso. 




			—Mis hijas son la luz de mi vida —respondió Ferguson sonriendo. 




			Angela le dio un beso en la mejilla y después se sentó junto a su amiga Sandra y su hermana Davinia, que atendía con cariño a su pequeño y a las revoltosas gemelas de una sobrina de Evangelina, la cocinera. Dos niñas huérfanas de apenas tres años, a las que todos adoraban y mimaban. 




			Effie, una de ellas, al ver que Edwina la observaba, se levantó, caminó hacia ella y la señaló con algo en la mano. 




			—¿Quieres patata? —preguntó. 




			Edwina, enternecida por aquel gesto tan bonito e infantil, abrió la boca y la niña le dio la patata. 




			—Effie, por el amor de Dios —la regañó Davinia—. No molestes a la señora. 




			Al oírla, Edwina tragó y rápidamente aclaró: 




			—No me molesta... no me molesta. 




			Angela se levantó divertida, se agachó junto a la pequeña y dijo: 




			—Una señorita ha de sentarse a la mesa para comer, ¿no lo recuerdas? 




			Tras mirar a Edwina y ésta guiñarle un ojo, la niña corrió a su sitio. 




			—Tienes unas sobrinas preciosas —le dijo Edwina a Angela—. ¿Son hijas de tu hermana mayor? 




			Ella respondió con una sonrisa: 




			—Effie y Leslie son hijas de una sobrina de la cocinera del castillo. Los padres de las pequeñas murieron de fiebres en Edimburgo y, al quedarse huérfanas, papá ordenó que las trajeran a vivir con nosotros. 




			—Qué bonito detalle —comentó Edwina. 




			—Las pequeñas forman parte de nuestra familia —contestó Angela—. Papá nos enseñó que la sangre no es lo único que une a las personas y a las familias. Lo que verdaderamente las une son los sentimientos y el auténtico amor. 




			Encantada con las palabras de la joven, Edwina asintió y, al oír reír a las niñas, añadió: 




			—No hay nada más bonito que la risa de un niño, ¿verdad? Yo tuve dos varones, Kieran y James, y me quedé con las ganas de la ansiada niña. Mis dos muchachotes brutos y peleones me llenaron de felicidad, pero no veo el momento de que alguno de ellos me dé una nietecita como Effie o Leslie, a la que hacer que le confeccionen bonitos vestidos y, si me lo permiten, ponerle el nombre de Nathaira. 




			—Nathaira, ¡qué bonito! —exclamó Angela. 




			—Era el nombre de mi abuela. Siempre dije que si tenía una hija se llamaría así, pero al no haberla tenido, espero que sea el nombre de alguna de mis nietas. 




			Angela sonrió por aquella confidencia y, mirando al guapo laird O’Hara con dulzura, afirmó: 




			—Sin duda, algún día tendrá preciosas nietas y nietos. 




			Al ver cómo miraba a su hijo, la mujer cuchicheó: 




			—Sólo espero que sea antes de que mi cuerpo esté bajo tierra. 




			—No diga eso, señora, por favor —le dijo Angela, riendo. 




			En ese instante, Kieran miró hacia donde ellas dos estaban hablando y la joven, intimidada, se despidió de la dama y regresó a su sitio. Allí le quitó a Davinia al pequeño John de los brazos y lo acunó mientras Effie y Leslie se levantaban y corrían por el salón. 




			—Come, Angela, ¡vamos, que se enfría! —la apremió May, quitándole el bebé de los brazos, mientras se levantaba para ayudar a su hermana mayor con las revoltosas niñas. 




			Angela se echó una porción de venado en el plato. 




			—Hoy parecen más fieros que ayer —le susurró su amiga Sandra. 




			Ambas sonrieron. Angela, tras mirar que nadie las pudiese oír, respondió: 




			—Ayer estaban bajo los efectos del beleño blanco. 




			Y las dos soltaron una carcajada. 




			—Gracias a su atontamiento pude besarlo —añadió Sandra, mirando a Zac. 




			—Chissss —la regañó Angela. 




			Pero la otra joven, con una pícara sonrisa, cuchicheó: 




			—Oh, Dios, ¡qué labios tan dulces! 




			 




			—Sandra, ¡calla! ¿Desde cuándo eres tan descarada? —le espetó Angela, mirando a Kieran, que hablaba con su padre. 




			Su amiga sonrió con picardía. 




			—¿Acaso crees que no vi cómo besabas a su jefe? 




			A Angela se le cayó el tenedor contra el plato, haciendo que todos dejaran de hablar y la miraran. Se puso roja como un tomate y, disculpándose, cogió el tenedor y comenzó a comer, bajo la atenta mirada de Edwina. La mirada de ésta era tan intensa como la de su hijo y la ponía nerviosa. 




			Azorada, acalorada e inquieta miró hacia otro lado y cuando todos retomaron sus conversaciones, Sandra, acercándose, insistió: 




			—Lo besaste. 




			—¡Silencio! —dijo ella para hacerla callar. 




			—Lo vi con mis ojitos. 




			—Vale, lo besé —reconoció finalmente, con un hilo de voz—. Pero te recuerdo que tú también lo hiciste. 




			Sandra miró al joven que atraía toda su atención y musitó: 




			—Mmmm... y no me importaría volver a hacerlo. 




			Angela gruñó. 




			—No disimules —insistió su amiga—. Me he fijado en cómo miras al laird O’Hara. Sin duda, ese highlander te ha impresionado. Nunca te he visto mirar así a nadie. Ni siquiera al guapo de Bercas O’Callahan antes de que se marchara. 




			Sin responder, Angela miró al laird con disimulo y suspiró al ver cómo él bromeaba con una criada. 




			—De acuerdo, es muy apuesto. Además... 




			—Además, su apariencia salvaje es arrebatadora, ¿verdad? —completó Sandra la frase, cruzando una mirada con Zac, que le hizo un guiño. 




			Davinia, la mayor de las hermanas Ferguson, de nuevo con su pequeño en brazos, se sentó junto a ella y preguntó: 




			—¿Qué es arrebatador? 




			—Tu color de pelo, Davinia —respondió rápidamente Sandra—. Angela lo adora. 




			Sorprendida, Davinia dijo: 




			—Pero si lo tengo rojo, como ella. 




			—Pero el tuyo es más brillante —le aclaró Sandra sonriente. 




			Angela, divertida por la cara de su hermana al mirarse el cabello, asintió con la cabeza y se metió un trozo de carne en la boca. Minutos después, y con fingido disimulo, observó cómo Kieran O’Hara hablaba con su padre, aunque también se percató de las sonrisas que cruzaba con cualquier fémina de la sala. Sin duda, era todo un conquistador. Le gustaban sus bonitos ojos y su cabello claro. Tenía además una bonita sonrisa y parecía un hombre que la usaba muy a menudo, no como el marido de Davinia, con su cara de amargado. Esa sonrisa, unida a su altura, su porte, sus anchos hombros y su voz varonil, sin lugar a dudas era un buen reclamo para las mujeres. Sólo había que ver cómo las pocas que había en el castillo se morían por atenderle y llenar su copa de bebida. 




			Estaba ensimismada observándolo, cuando de pronto sus ojos se encontraron. Al ver que lo miraba, Kieran le sonrió con caballerosidad. Angela, azorada, sintió que se tensaba y las mejillas se le encendían. 




			Nerviosa, apartó la vista y suspiró. Si él supiera. 




			May llegó a la mesa con Leslie y Effie, que, junto al pequeño John, eran la alegría del castillo. Ésta se sentó rápidamente con Angela, que la abrazó con cariño. 




			Davinia, que estaba junto a su hermana y Sandra con el pequeño John en brazos, al ver tan contentas a las jóvenes, dijo con curiosidad: 




			—Os veo muy sonrientes, ¿qué es lo que os hace tanta gracia? 




			—Si te lo decimos, te escandalizarás —contestó Sandra. 




			Al oírla, Angela la miró, pidiéndole precaución en silencio, pero la muchacha continuó: 




			—¿No te parecen cautivadores estos highlanders? 




			—¡Sandra! —exclamó Davinia. 




			—Ese Zac es tan guapo..., ¿verdad? —prosiguió la impetuosa joven. 




			—¡Por todos los santos, Sandra! Eres una señorita y lo primero que debes recordar es tu educación. ¿Qué es eso de hablar de él con ese descaro? 




			—Davinia, no exageres —intervino Angela—. Sandra sólo decía que Zac... 




			—¡Angela! —gruñó de nuevo su hermana—. Recuerda las normas y la educación que os hemos dado durante años. —Y al ver cómo ellas se miraban, añadió—: ¡Por el amor de Dios, niñas, cuidad vuestras lenguas y portaos como las damas que sois! No avergoncéis a padre tuteando a hombres a los que no conocéis. Comportaos con decoro. 




			«Malditas reglas», pensó Angela, pero calló. 




			Si algo recordaba de su madre era que decía esa misma frase muchas veces al día. 




			Todas callaron, hasta que Sandra, incapaz de seguir más en silencio, preguntó: 




			—¿Cuándo supiste que Cedric era tu hombre? 




			Davinia se sonrojó, bajó la cabeza y murmuró: 




			—Cuando lo vi. 




			Angela miró a su cuñado. Era el hombre más idiota que había conocido nunca y, aunque su hermana no dijera nada, todo el castillo intuía que no era feliz. Sólo había que ver cómo la trataba en ocasiones para darse cuenta de que Cedric no era un hombre cariñoso ni con ella ni con su bebé. 




			Nadie entendió la decisión de Davinia de casarse con aquel patán. Durante años, la joven fue cortejada por Jesse Steward, un muchacho que se desvivía por ella, pero cuando Cedric regresó de un largo viaje y la conoció, las cosas cambiaron rápidamente y Davinia se casó con él, dejando a Jesse Steward desolado y sumiendo en el desconcierto a la gente del castillo. Cuando le preguntaron el porqué de esa decisión, Davinia sólo dijo que lo hacía por amor. 




			—¿Y tras casi dos años de matrimonio sigues queriéndole como el primer día? —se interesó Sandra. 




			Davinia se rascó el cuello con incomodidad, lo que llamó la atención de Angela, pero finalmente, al ver que esperaban su respuesta, dijo: 




			—Por supuesto que sí. Amo a Cedric como él me ama a mí. 




			—¿Y crees que daría la vida por ti? —preguntó Angela. 




			Davinia miró a su marido y, bajando la vista, afirmó: 




			—Tanto como yo por él. 




			—¡Oh, qué bonito! —se mofó Sandra y, acercándose a ella, cuchicheó—: Una mujer casada y experimentada como tú no debería irritarse por nuestra curiosidad. Es normal que siendo solteras nos atraiga la intimidad con un hombre e incluso decir sus nombres... 




			—¡Sandra! —la interrumpió Davinia escandalizada y, mirando a las niñas, añadió—: Leslie, Effie, salid al patio a jugar. ¡Vamos! 




			Angela le dio una patada a Sandra por debajo de la mesa. ¿Qué hacía hablando de todo aquello? 




			May, que hasta el momento se había mantenido al margen, una vez las niñas se hubieron marchado, refunfuñó: 




			—Iréis al purgatorio por esta pecaminosa conversación. Sois doncellas y no conocéis varón. Callad y comed. 




			Rápidamente, Angela se hizo la señal de la cruz en la frente y cambiando de tono, murmuró con seriedad: 




			—May... ¡sólo bromeábamos! 




			Después de la comida, lady Edwina y su dama de compañía se retiraron a descansar. Cedric, el marido de Davinia, se acercó a ésta y Angela notó que su hermana se tensaba. Cuando él se marchó, vio cómo su tensión disminuía. 




			—Entiendo vuestra curiosidad respecto a los hombres —dijo entonces Davinia—, pero debéis ser comedidas y no olvidar que sois doncellas casaderas y respetables y, sobre todo, debéis guardar el decoro con ellos. Deberíais haber visto cómo os observaba la madre del laird O’Hara. Si no lo hacéis, creerán que sois unas mujerzuelas que no se hacen respetar. 




			Las dos jóvenes se sonrojaron. Davinia, al ser la mayor, había sido como una madre para ellas en muchas cosas. Ahora, al ver las caras de las muchachas, añadió: 




			—Vale. Entiendo que esos hombres, tan diferentes a los nuestros, os han atraído y... 




			—Davinia —protestó May—. ¿Ahora tú? 




			Con una candorosa sonrisa, su hermana mayor la miró y respondió: 




			—May, aunque ahora seas religiosa, en el pasado estuviste prometida y sabes de lo que hablamos. 




			Ésta, al escucharla, calló pero sonrió, y Davinia añadió: 




			—Que tú eligieras un amor espiritual después de lo ocurrido con Robert no quiere decir que las demás deban hacerlo y por ello creo que... 




			Pero sin dejarle terminar la frase, May se levantó y se fue. Recordar a Robert aún le dolía y no quería escuchar nada más. 




			—No tenías que haber mencionado a Robert. ¿Por qué lo has hecho? —protestó Angela. 




			Davinia susurró: 




			—Lo siento... no me he dado cuenta. 




			—Aún sufre por él —musitó Angela, mirando marcharse a su hermana. 




			Davinia asintió. Desde que estaba casada con Cedric, en ocasiones no medía bien sus palabras y convino: 




			—Tienes razón. Luego hablaré con ella. 




			Pero tras un tenso silencio, Davinia volvió a la carga. 




			—Como hermana mayor y mujer casada, quiero preguntaros si os atrae algún hombre del clan Steward. 




			—No —respondió Angela. 




			Mientras que Sandra, con su particular sentido del humor, dijo: 




			—Si tuviera que elegir a algún Steward, sin duda elegiría a Jesse. Es un hombre atractivo y sin duda muy caballeroso. 




			Angela se tapó la boca para no reír. La cara de su hermana era todo un poema. Como decía su padre, donde hubo fuego quedan rescoldos, y sin duda Davinia seguía sintiendo algo por Jesse Steward, aunque intentara ocultarlo. 




			—Tú le rechazaste y él sigue soltero, no sé por qué me miras así —se defendió Sandra. 




			Davinia cambió rápidamente de expresión y, esbozando una sonrisa, respondió: 




			—Simplemente me ha extrañado tu contestación. Pero, decidme, ¿algún rudo hombre de las Highlands os ha llamado la atención? 




			Angela, que sabía lo casamentera que era su hermana, se calló, pero Sandra dijo: 




			—Hay alguno muy agraciado. 




			Davinia miró a aquellos bárbaros tan poco parecidos a los hombres del clan de su marido y a los que vivían en Caerlaverock y respondió: 




			—Los hijos de Shepard, Aston y George, también son agraciados y... 




			—Hermana —la cortó Angela—, Aston y George son como nuestros hermanos, ¿de qué hablas? 




			Pero sin darse por vencida, Davinia insistió: 




			—Vale... vale... pero entonces, ¿cuál de esos bárbaros os llama la atención? 




			Con disimulo, Sandra miró a Zac y Davinia esbozó una sonrisa, pero después inquirió: 




			—Angela, ¿y a ti no te gusta ninguno? 




			—No. 




			—¡Mentirosa! —exclamó Sandra. Y antes de que pudiera hacerla callar, contestó—: El laird Kieran O’Hara. 




			—¡Sandra! —protestó Angela. 




			—¿El laird? —repitió Davinia sorprendida. 




			Sin lugar a dudas, aquel hombre estaba fuera del alcance de Angela. Su hermana no era una muchacha que destacara por nada. Era bonita, pero se empeñaba en no sacarse partido y ya la habían dejado por imposible. Además era tímida y torpona, algo que por norma no atraía a los hombres, por lo que Davinia sonrió y dijo con ternura: 




			—Mi pequeña Angela, entiendo que el laird O’Hara te haya llamado la atención, es un hombre muy apuesto y galante, pero deberías fijarte más bien en los hombres de mi marido, o en los que acompañan a O’Hara. Piensa que Kieran O’Hara es un hombre poderoso y creo que está por encima de tus posibilidades. 




			Angela tuvo ganas de sonreír. Si su hermana supiera que lo besó, se moriría del susto. Bajó la vista y no dijo nada, pero Sandra, incapaz de callar, preguntó: 




			—¿Y por qué crees que un hombre así nunca se fijaría en Angela? 




			Davinia hizo un mohín. Pensó que no se había expresado bien y se justificó: 




			—Un hombre como él puede elegir entre cientos de bellezas y... 




			—¿Estás llamando fea a Angela? —saltó Sandra molesta. 




			—Noooooooo —contestó Davinia—. Angela es una preciosa joven que no tiene nada que envidiarle a nadie. Pero soy una mujer adulta e intuyo que no es el tipo de mujer en la que un hombre como él se fijaría. Ella... 




			—Angela es hija de un laird tan poderoso como lo es ese tal O’Hara —siseó Sandra enfadada—. De modo que puede aspirar a él tanto como cualquier otra. 




			Al escucharla, Davinia torció el gesto y, con pesar, respondió: 




			—Nuestro padre era un laird poderoso antaño. Hoy por hoy no tiene ni ejército, ni pueblo, ni recursos. Eso es suficiente para que Angela no pueda fijarse en un hombre como ese O’Hara. 




			—¿Por qué no olvidáis el tema? —protestó la mencionada. 




			Pero su hermana, apenada por la mala interpretación de sus palabras, siguió con el asunto: 




			—Por supuesto que Angela puede aspirar a enamorar a cualquiera, pero los hombres son muy complejos y hay cosas que a ellos los vuelven locos, como el coraje. —Y bajando la voz, añadió—: Y ya no hablemos de unos grandes pechos, una belleza exquisita y... 




			—Y como yo no tengo nada de eso, puedo dar por supuesto que él no se va a fijar en mí, ¿verdad, hermana? —se mofó Angela. 




			—Tú tienes cosas mejores. Cosas que un hombre como él seguro que no sabría valorar, como el decoro, el pundonor, tu delicadeza —apostilló Davinia. 




			Sandra, de carácter bastante rebelde, quiso protestar, pero al ver la expresión de Angela prefirió callar. Su amiga no quería llamar la atención en nada. Era su decisión y como tal debía respetarla. 




			Davinia, al ver la carita triste de su hermana, la acarició con mimo y susurró: 




			—Cedric cree que Otto Steward o Rory Steward podrían ser unos buenos candidatos para ti. Está pensando en hablar con padre para... 




			—Dile a tu esposo que no se moleste. No aceptaré ni a Otto ni a Rory. ¡Qué horror! —replicó Angela, mirándolos con repugnancia. 




			Davinia la reprendió por sus modales y, cuando Angela resopló, prosiguió, dulcificando un poco la voz: 




			—Padre envejece y no puede seguir velando por tu seguridad. Estás en edad de casarte y eres una carga para él, ¿no te das cuenta? 




			—Puedo elegir. Por suerte, papá me lo permite, como te lo permitió a ti. 




			Angela miró a su adorado padre. Meses atrás, había rechazado una oferta de matrimonio de un hombre de Irvine. Un tonto que la hubiera hecho infeliz. Pero el tiempo pasaba y debía desposarse. 




			—Debes encontrar marido o ingresar en una abadía, como May —insistió su hermana. 




			—¿¡Yo religiosa!? —se mofó Angela—. Davinia, por favorrrrrr. 




			Sandra sonrió al oírla. 




			—Cedric cree que necesitas un marido que te proteja —continuó la hermana, mirando el suelo. 




			Las dos jóvenes se miraron y tuvieron que aguantarse la risa. ¿De verdad necesitaban un hombre para que las protegiera? 




			Angela puso los ojos en blanco: Davinia era una pesada. 




			Nadie, a excepción de Sandra y otras tres personas, conocía su verdadera personalidad. Durante años había escondido su carácter impetuoso, loco y batallador, para mostrarse sólo como una dulce y asustadiza damita. 




			Años después de la muerte de su madre y hermanos, Angela siguió una tarde a Shepard, el mejor guerrero de su padre, y a los hijos de éste a un claro del bosque. Allí, el hombre comenzó a entrenar a sus gemelos Aston y George en el arte de la lucha. Los primeros días, ella aprendió desde la distancia movimientos que luego practicaba en la soledad de su cuarto con un palo. 




			Al principio era lenta e inexperta y las magulladuras que ella misma se hacía le salpicaban brazos y piernas, morados que todos achacaban a su torpeza. 




			Cuando Sandra iba a visitarla, o viceversa, practicaban lo que Angela había aprendido y así su amiga aprendía también. Con el tiempo, Angela empezó a entrenarse a escondidas con los hijos de Shepard en el bosque. Aston y George se convirtieron en dos buenos amigos y aliados suyos que le guardaron el secreto y le mostraron todas las artes de combate que su padre les enseñaba. 




			A medida que pasaron los años, Angela floreció como mujer y como guerrera, aunque esta segunda faceta suya seguía escondida. 




			Mientras Davinia continuaba hablando de la virtud y el comportamiento que debían tener las jóvenes, Angela se apoyó en la mesa y comenzó a recordar el día en que decidió enseñarle a Shepard lo que había aprendido. Como cada tarde, los siguió a un claro de bosque, a él y a sus hijos. 




			—Angela, sé que estás ahí —gruñó Shepard—. Te acabo de ver. Sal ahora mismo. 




			Al verse descubierta, no lo dudó y, a pesar de que temblaba, se plantó ante él. 




			—¿Qué haces escondida tras los arbustos? —le preguntó el hombre. 




			—Observaros —respondió. 




			—Muchacha, no debes estar sola en este maldito bosque —dijo él—. Si tu padre se entera, te regañará. 




			—El bosque no me da miedo, William —respondió Angela—. Quienes han de darnos miedo son las malas gentes que campan por él. 




			—Tienes razón —asintió el hombre, sonriendo—. Pero no creo que sea bueno que estés aquí. Regresaremos todos al castillo. 




			—No, William. No regresaremos —afirmó ella, sorprendiéndolo. 




			Los hijos de Shepard se miraron con complicidad y George dijo: 




			—Padre, creo que deberíamos decirle que... 




			—Ahora no —lo cortó el hombre, presuroso—. Debemos regresar antes de que alguien la eche de menos y el castillo se alarme. 




			Tras mirar a sus amigos, Angela sacó con decisión una espada de debajo de su capa y, tragando el nudo de emociones que tenía en la garganta, dijo: 




			—William, ¡lucha conmigo! 




			—Por san Drustan, muchacha, ¡suelta eso ahora mismo antes de que te hagas daño! —gritó él al verla. 




			—No —respondió Angela. 




			Cada vez más incrédulo de que aquella dulce y tímida damisela le desobedeciera, insistió: 




			—Eres una jovencita delicada. No tienes fuerza ni empeño para hacer cosas que sólo los hombres debemos llevar a cabo y... 




			—William Shepard —lo cortó ella, levantando la voz, mientras se desataba la falda. Ésta cayó a sus pies y quedó vestida con unos masculinos pantalones de cuero marrones—. ¡Lucha conmigo! 




			Boquiabierto, el hombre fue a protestar, pero su hijo George intervino: 




			—Vamos, padre, hacedle caso. 




			Finalmente, y ante tanta insistencia, el guerrero asió su espada y se puso frente a Angela. Lo primero que le llamó la atención fue ver que sujetaba la espada con fuerza y cómo plantaba con seguridad los pies en el suelo, buscando su punto de apoyo. Eso le dio a entender que sabía más de lo que él esperaba. 




			Al ver que William era incapaz de blandir su espada contra ella, Angela tomó la iniciativa y, levantando su acero, le dio un mandoble del revés. Rápidamente, Shepard lo paró gritando: 




			—Muchacha, ¿qué haces? ¡En nombre de Dios! 




			Ella soltó una carcajada y aplaudió. Aquello la divertía y mucho. 




			Luego sonrió y, sin prisa pero sin pausa, lanzó un nuevo mandoble y esta vez Shepard respondió. Durante lo que al hombre le pareció una eternidad, luchó con aquella impetuosa jovencita y se sorprendió de lo bien que manejaba la espada. Sin darle tiempo a pensar, él le lanzó ataques por la derecha y la izquierda y comprobó que reaccionaban con precisión. 




			Al finalizar, Shepard bajó su arma y, mirándola aún incrédulo, jadeó con una sonrisa: 




			—Me has sorprendido muy gratamente. ¿Quién te ha enseñado a luchar? 




			—Tú, William —contestó ella acalorada. 




			—¡¿Yo?! 




			—Ajá..., tú —afirmó Angela—. Tras lo que les ocurrió a mi madre y a mis hermanos, decidí aprender a defenderme por si, llegado el caso, mi familia o yo misma lo necesitábamos. Se lo pedí a mi padre, pero se negó, y un día, hace años, vi que enseñabas a Aston y George a manejar el acero y no lo dudé. Por cierto, mi amiga Sandra también ha aprendido. Espero que algún día la veas luchar. 




			A cada instante más sorprendido, el hombre murmuró: 




			—Nunca imaginé que... 




			—Lo sé... Sé lo que vas a decir —lo interrumpió Angela sonriendo y retirándose el pelo de la cara—. No ha sido fácil ocultarle mi impetuosidad a todo el mundo, incluidos mi padre y mis hermanas, pero sabía que si no lo hacía me buscaría problemas. Por eso en el castillo me muestro como una joven delicada y algo torpe. Con ese carácter, nadie sospechará de mis verdaderas intenciones. 




			—Pero el laird se pondrá furioso si se entera de que... 




			—Nunca se enterará. Te lo prometo, Shepard. 




			Él asintió y, mientras empezaba a llover, su hijo Aston dijo: 




			—Es buena con el acero, padre, y Sandra también. En varias ocasiones nos han desarmado a George y a mí. 




			Angela sonrió. Escuchar aquello de un joven al que ella consideraba un excelente guerrero la hacía feliz. 




			—Tener su propia espada les ha dado seguridad —comentó George. 




			—¡¿Su propia espada?! —repitió Shepard. 




			Los dos hermanos se miraron y George aclaró: 




			—¿Recuerda el último viaje que hicimos a Stirling? —El hombre asintió—. Allí les compramos las espadas. Teníais que verlas dando mandobles y... 




			—Hijo... con lo que he visto ya me puedo hacer una idea —contestó su padre y, sonriendo, echó a andar para refugiarse de la lluvia bajo unos árboles. 




			Durante un rato siguieron charlando del asunto y cuando la lluvia comenzó a caer con más fuerza, se cubrieron con las capuchas. 




			—Durante estos años he practicado con Aston y con George sin que nadie lo supiera —explicó Angela—. Me costó convencerlos, pero una vez se dieron cuenta de que mis intenciones eran serias, no lo dudaron y me enseñaron todo lo que tú les enseñabas a ellos. Me sorprendieron regalándome esta espada —concluyó con orgullo. 




			El hombre miró a sus hijos y sonrió, Angela prosiguió: 




			—Lo mejor de todo esto, ha sido ver que puedo confiar en ellos y que han guardado mi gran secreto, que espero que siga igual de oculto que hasta el día de hoy. 




			Shepard iba a responder, cuando el chillido angustiado de una mujer, proveniente del interior del bosque, los alertó. 




			—No te muevas de aquí. Nosotros iremos a ver qué ocurre —le advirtió William a la joven. 




			Angela no se movió, pero cuando vio que los tres se perdían en la inmensidad del bosque y se oyó otro grito, esta vez de un niño, no lo dudó y corrió tras ellos. Se encontró a Shepard y sus hijos luchando contra varios hombres. Sin pensarlo dos veces, y con su identidad oculta bajo la capucha, la pequeña de las Ferguson puso en práctica con fiereza lo que llevaba años practicando. Ésa fue la primera vez que, unidos, ayudaron a alguien y desde entonces se empezó a hablar de la banda de los encapuchados. 




			Todos esos recuerdos hicieron sonreír a Angela, y Davinia, que continuaba con su perorata, preguntó: 




			—¿Por qué sonríes ahora? 




			Encogiéndose de hombros, la joven suspiró y, dedicándole a su hermana la más candorosa de sus miradas, contestó: 




			—Estoy contenta porque sé que siempre me protegerás. 




			Al oír eso, Davinia tuvo ganas de llorar. Sin duda, en los planes de su marido no entraba proteger a su hermana, pero en un arranque de cariño, acercó los labios a la sien de Angela y la besó, percatándose de que su marido las observaba. Eso la puso tensa. 
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			Al caer la noche, el laird Ferguson invitó a Edwina y a los guerreros a pernoctar en el castillo. Todo era sencillo, pero estaba limpio y aseado. Sin embargo, Kieran, tras despedirse de su madre, declinó el ofrecimiento y regresó al bosque. 




			—No me convencen —gruñó Louis. 




			—¿Quiénes? —preguntó Kieran. 




			—Ese Cedric Steward y sus hombres. 




			Kieran sabía a lo que se refería, pero dijo: 




			—Estamos en las tierras de Ferguson y su hija está casada con uno de ellos... 




			—Kieran —lo interrumpió Zac, acercándose a ellos sobre su caballo—, esos Steward me dan igual, pero me molesta que no hayas aceptado el lecho caliente que Ferguson nos ofrecía. 




			Riendo, Kieran acercó su caballo al de su buen amigo y aclaró: 




			—Lo he rechazado por la misma sencilla razón por la que anoche preferimos dormir aquí y no en la posada. Además, prefiero que mi madre esté tranquila, sin oír a mis hombres corretear tras las pocas mujeres que había. 




			—Es cierto, apenas había bonitas doncellas. Todas eran demasiado viejas, excepto las hijas de Ferguson —se quejó Zac. 




			Kieran, divertido, los miró a los dos y comentó: 




			—Cuando regresemos a nuestros hogares ya tendremos mujeres jóvenes y bonitas. De momento, vamos a dormir al raso y... 




			—Y, de vez en cuando, una cama caliente no viene mal —replicó Zac. 




			—Y si en ese catre hay una bonita joven, ¡mejor! —afirmó Louis. 




			Cuando llegaron a la cueva donde habían pernoctado la noche anterior, tomaron posiciones, pero en esta ocasión ninguno durmió. Estuvieron horas con los ojos bien abiertos, pero allí no apareció nadie. 




			Ya muy entrada la noche, el agotamiento hizo que algunos de aquellos highlanders cayeran en un sueño profundo, y en ese instante de mayor quietud, Kieran oyó el sonido de unas ramas al moverse. Al ver que nadie se acercaba, decidió levantarse e ir a mirar, ante la atenta vigilancia de Zac. Cuando llegó a los ramajes, miró, pero allí no había nadie. Tampoco había huellas en el suelo. Tras explorar un momento con curiosidad, regresó a su manta, en la que se acurrucó, dispuesto a descansar. 




			De madrugada, algo alertó a Kieran de nuevo. Se levantó y caminó hacia un lateral del bosque, pero allí no había nadie. Sin embargo, cuando fue a dar media vuelta, oyó: 




			—Me alegra ver que estás mejor. 




			Rápidamente, Kieran se volvió y se encontró con una figura encapuchada. Pero cuando fue a dar un paso hacia ella, ésta, levantando la espada, le advirtió: 




			—No te acerques o tendré que matarte. 




			Reconoció la voz como la de la mujer que le había hablado la noche del ataque y, parándose en seco, la observó. No era muy alta. Iba vestida con unos pantalones de cuero marrones que remarcaban su estilizada y bonita figura, unas botas altas y una capa con capucha que le impedía ver su rostro y su cabello. Se fijó en sus manos, cubiertas con unos guantes del mismo color que los pantalones. No pudo ver ni un ápice de carne. 




			—¿Me matarías? —le preguntó sonriendo. 




			—Ajá... 




			—¿En serio, mujer? 




			—Sin dudarlo. 




			Eso hizo sonreír aún más a Kieran e, intentando ganar tiempo, preguntó: 




			—Entonces, ¿por qué me salvaste y curaste? 




			—Porque me apiado de los débiles —respondió sin titubear. 




			A él se le torció el gesto al reconocer que tenía razón y siseó: 




			—¿En serio? 




			—Muy... muy... en serio —afirmó ella. 




			Kieran dio otro paso adelante. Le encantaba su desparpajo al hablar sin florituras. La mujer no se movió y él preguntó: 




			—¿Tanta fuerza y arrojo tienes? 




			—Ajá... —repitió. 




			Esa nueva afirmación con tanta chulería lo hizo volver a sonreír, pero entonces la encapuchada añadió: 




			—No subestimes el poder de una mujer con un acero en la mano. Sin duda te sorprendería, laird O’Hara. 




			Esa advertencia lo hizo detenerse. Conocía a mujeres como Megan o Gillian que, con un arma en la mano, eran tan fieras como sus esposos, y contestó: 




			—De acuerdo, me has convencido. No me moveré. 




			—Sabia elección. 




			—Pero, a cambio, me gustaría ver tu rostro para poder darte las gracias por lo que hiciste por mí y por mis hombres. 




			Ella se movió y dijo: 




			—Las gracias me las puedes dar sin ver mi rostro, ¿no crees? 




			Sin embargo, deseoso de contemplarla, insistió: 




			—Por supuesto, pero... 




			—No insistas. 




			Kieran, acostumbrado a que las mujeres cayeran en sus brazos tras decirles dos lindezas, lo probó con ella: 




			—Si tu rostro es tan bonito como tu voz, debes de ser una preciosa mujer. 




			—Adulador, zalamero, halagador... Vaya... vaya... 




			Sin dejarse vencer por su reticencia, él continuó: 




			—Valerosa, enigmática, graciosa... Déjame verte. 




			Al oírlo, Angela bajó la espada. Nunca un hombre había osado hablarle con tanta dulzura, pero sin moverse de su sitio, respondió: 




			—Quizá lleve la capucha precisamente por lo fea y deforme que soy, ¿no crees? 




			—Lo dudo —contestó Kieran—. Lo dudo mucho. Preciosa, muéstrate ante mí. 




			—¿Preciosa? 




			—Sin duda lo eres. 




			—Qué adulador —se mofó ella. 




			Sin embargo, su corazón latía a toda mecha. Ningún hombre le había dicho tales lindezas. Sin duda, aquél era todo un conquistador, pero redoblando su empeño, se mantuvo firme: 




			—No. No dejaré que me veas. 




			—¿Por qué? 




			—Porque no. 




			—Sin duda, a la par que bonita e interesante eres porfiada y tozuda. 




			Angela soltó una carcajada y él volvió al ataque. 




			—Necesito ver tu rostro. 




			—No. 




			Aquella negativa tan rotunda lo azuzó. Nunca ninguna mujer le había negado ningún capricho y, tras un corto silencio, dijo: 




			—Sigo esperando que cambies de opinión, ¡Hada! 




			La joven, oculta bajo su capa, al oír ese nombre sonrió y respondió con tranquilidad: 




			—Puedes esperar sentado, O’Hara. 




			Kieran levantó las cejas sorprendido, pero aquella tozudez le gustó y, torciendo el gesto, preguntó: 




			—¿A qué has venido entonces? 




			—Éste es mi bosque, mi hogar, estoy en mi casa. 




			—Eso quiere decir que mis hombres y yo molestamos. 




			Angela esbozó una sonrisa bajo su capucha. Nunca había sentido tanta curiosidad por un hombre, aunque, sin duda, aquél le provocaba algo más que curiosidad. 




			—Debes marcharte de estas tierras —dijo en respuesta—. No es bueno que paséis la noche en el bosque. No es un lugar seguro para nadie. 




			—¿Para ti lo es? —preguntó Kieran, dando otro paso al frente. 




			Angela, al verlo, volvió a levantar la espada. 




			—He dicho que éste es mi hogar y como tal lo reclamo. 




			Al momento, otro encapuchado se movió por su derecha y, al mirarlo Kieran, ella desapareció con una rapidez que lo dejó boquiabierto. ¿Dónde se había metido? Buscó durante varios minutos a aquella mujer y a su acompañante, pero parecía que se los hubiese tragado la tierra. 




			¿Quién era? ¿Dónde podía encontrarla? 




			Todavía anonadado, regresó al campamento, donde al verlo llegar Louis preguntó: 




			—¿Ocurre algo? 




			Él negó con la cabeza, pero ya no pudo dejar de pensar en aquella enigmática mujer. 
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			Cuando amaneció, Kieran, junto con sus hombres, regresó al castillo. Se sorprendió al encontrarse con Jesse Steward. Se saludaron con afabilidad, siempre se habían respetado y llevado bien. Jesse les dijo que iba al castillo de los Ferguson para llevarle una carta de su madre a su hermano Cedric, por lo que retomaron el camino todos juntos. 




			Una vez en Caerlaverock, Kieran se percató de cómo el semblante de Jesse cambiaba al entrar en el patio del castillo. Supuso que encontrarse con su hermano no era lo que más le apetecía, pero no preguntó. Jesse se despidió de ellos y se fue directo al salón. Tenía prisa. 
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